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Desde antes y después de la aprobación de la ley de 
Memoria Histórica en el Parlamento que muchos han 
catalogado de “polémica”, miles han sido los repro-
ches de la ultraderecha, la mal llamada derecha mode-

rada y neófitos incitados por la propaganda populista de ciertos 
partidos a los que la ley da de golpe en sus aturdidas conciencias.

El argumento vacío y sin ninguna fuerza que utilizan esos neófitos 
y nostálgicos de épocas dictatoriales se escuda en el concepto de 
defender la democracia bajo el telón del “olvido” del paso de pá-
gina en la historia reciente de este país y en mirar al futuro. 

Todo país que se considere democrático debe reconocer los erro-
res del pasado y nunca olvidarlos y por mucho que se empeñen 
en decirnos que nuestra democracia es lo suficiente madura, he 
aquí un claro ejemplo de que eso no es así, y que los rechazan 
esta ley tienen miedo o algo que ocultar. Dejen en Paz a las per-
sonas que tienen derecho a recordar a honrar a sus muertos. Sí, 
las heridas siguen abiertas en ambos bandos. Esta ley simplemen-
te hace justicia y ofrece el derecho a no olvidar, Porque aquel 
que olvida su historia está condenado a repetir sus errores en el 
pasado. 

Aprovechando estas benditas reflexiones, incluidas las de la Igle-
sia, que parece ser, sigue su fiel tradición de meterse en política 
diga lo que digan sus obispos llegué a la conclusión de que las 
dos Españas siguen conviviendo en una supuesta democracia que 
se consiguió gracias al perdón, que los vencidos dieron a los que 
derrocaron el lícito gobierno de la República.

Hace poco me pegué un garbeo por tierras peninsulares y como 
todo españolito de a pie, olvidé mis obligaciones y me lancé a 
descansar como un campeón de la vorágine diaria. 

Gracias a una conjunción astral, reflexioné sobre el papel de la 
iglesia en la vida actual y llegué a la conclusión de que en este 
mundo de hoy pueden convivir una y otra ideología, precisamen-
te gracias a las bases impuestas por aquella ya lejana Constitu-
ción Republicana que sirvió de referencia a nuestra actual Consti-
tución y no a la Santa Biblia, un millón de veces mal interpretada 
por la Iglesia Católica a favor de sus intereses. 

Sin embargo, el catolicismo se encarga de acusar a los republica-
nos de anarquistas quema iglesias. Creo recordar que fue Ortega 
y Gasset quien dijo que la violencia es necesaria en ocasiones 
cuando es justificada. A nadie le es indiferente que el caciquis-
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mo doctrinado por la iglesia católica durante la dictadura de Pri-
mo de Rivera alcanzó altas cotas de intolerancia. ¿Acaso no es 
eso también violencia? Que se lo pregunten a Torquemada o al 
emperador Bush, que mata a inocentes en nombre de Dios y del 
imperio, amen. 

Hace ya muchos años, mi abuelo paseaba por las calles de su 
pueblo natal cuando vio que una señora limpiaba el suelo del 
portal de su casa con una bandera republicana, mi abuelo que 
vio morir a muchos de sus amigos a razón de defender lo que 
esta representaba, ofreció unas cuantas monedas a la mujer por 
el trozo de tela, a lo cual accedió aquella hija de la falange. Des-
de aquel día todos los 14 de abril, mi abuelo, a riesgo de ser dete-
nido, paseaba la bandera tricolor desde el portal de su casa hasta 
la de su hermano, apenas separadas por unos 50 metros en la 
misma calle. 

Este acto simbólico me rondó la mente durante mi viaje en tren 
rumbo a Valencia donde pude apreciar lo más granado de la so-
ciedad española en un vagón de primera clase al que tuve que 
optar si no quería llegar a mi destino 24 horas más tarde de lo 
que tenia previsto. Tengo que confesar que me sentía arrepenti-
do por haber adquirido este billete, donde se supone, dispondría 
de todas las comodidades posibles por 50 euros. Sin embargo me 
alegré cuando a las dos horas de trayecto el revisor comentó en 
voz alta que a nuestra llegada reclamásemos el 25% del importe 
porque el video no funcionaba. Mi cara se iluminó con una son-
risa aliviando la culpa por haber gastado tanto dinero, por lo me-
nos he tenido suerte pensé, pero mi gozó se ahogó en un pozo 
cuando media hora después el revisor anunciaba que el video 
funcionaba y que ya no teníamos derecho a la devolución del im-
porte. ¡Y una mierda! Pensé. Lógicamente al yupi sentado junto a 
mi lado la noticia se la trajo floja, estaba demasiado ensimisma-
do con su copa de vermú y su lectura del ABC. Me estuve imagi-
nando al pobre técnico, increpado por el revisor arreglando con 
sudor y lágrimas el caprichoso video para que la Jet-Set pudiese 
disfrutar del privilegio y por su puesto, para que no se sintiesen 
en la faena de reclamar dinero a la RENFE, menuda desfachatez 
para su imagen pensaría la mujer que se sentaba delante de mí y 
que se consolaba junto a su amiga de pasar el fin de semana al 
sol del Levante español por no tener la oportunidad de presenciar 
la final de la Champions con su equipo del alma.
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Mientras, al otro lado del vagón una señora de avanzada edad se 
quejaba por el lento servició que dispensaban las azafatas. Pídale 
el 40% del billete, pensé con ironía para mis adentros. 

El reflejo de antaño sigue hoy latente. No se equivocaba Una-
muno al definir la España profunda de su época, esa intrahisto-
ria que conformaba su visión pesimista de la vida. ¿Qué ha sido 
de aquélla nación de principios de los 30, federal y que aboga-
ba por la libertad? Hoy la España profunda sigue más canden-
te que nunca abogada al patriotismo absurdo y a un nacionalis-
mo más radical que el que profesan las comunidades históricas. 
Sí, porque ¿Quién es más separatista, sino todo aquel español 
que se aferra a una lengua y a una sangre común para argumen-
tar el sentimiento patrio? El Estado es lo que el pueblo decida, la 
soberanía popular está por encima de todo poder y el Estado lo 
conforman todos los ciudadanos que deseen construir el futuro. 
De otro modo el Estado se convierte en una ser inerte, involutivo 
y carente de sentido. Soy español por arbitrariedad al igual que 
lo es la lengua, soy español aunque no lo elegí desde un primer 
momento, pero ante todo soy ciudadano de la Tierra por muy tó-
pico que parezca. 

La España profunda me duele con su catolicismo y su patriotis-
mo. Preparaos para el mestizaje, para el día en que España no 
será España, para el día en el que el 14 de abril la bandera trico-
lor vuelva a ondear como símbolo de libertad para una república 
global y yo pueda recordar a mi único Dios, mi abuelo, enarbo-
lando una tela a lo largo de las calles. Ahora discúlpenme, el tren 
ha llegado a la estación y voy a reclamar mi dinero porque no he 
podido terminar de ver la jodida película del video. Y Perdonen 
que no me disculpe.
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